
 

Pá
gi

na
1 

 

 

  



 

Pá
gi

na
32

6 

DIƵA	323   
El amor nos lleva a morir   

 

Nadie tiene un amor mayor que éste: que uno dé su vida por sus amigos.  

Juan 15:13  

 

Pocos viven por algo por lo que valga la pena morir. No obstante, la esposa representa esto para el 
hombre. Algunos cuestionan la noción de que las esposas les deben respeto a sus esposos. Pero ¿qué 
podría ser más sobrecogedor que el mandato de Dios de amar a alguien hasta la muerte: literalmente, 
considerar que tu cónyuge merece que entregues tu vida por él? Es lo que declara la Palabra de Dios.  

«Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia y se dio a sí mismo por ella» 
(Efesios 5:25). Y aunque es improbable que tengas que morir físicamente para defender a tu esposa en 
amor, ella merece tu vida todos los días; merece tu decisión deliberada y constante de morir a ti 
mismo, y de entregar todo lo que tienes para servirla.  

Para que tu misión prevalezca, no es necesario que ella te responda con amor. Por cierto, nuestro 
amor no fue una condición para que Cristo nos amara. Dios creó a la mujer con una necesidad 
profunda en el corazón de ser amada y valorada. Y fuiste creado para satisfacer esta necesidad.  

Ámala primero. Ámala con valentía. Ámala con abnegación.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Busca un ejemplo específico y reciente de cuando tu cónyuge haya demostrado su carácter cristiano.  

En algún momento de la semana, felicítalo por eso.  
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DIƵA	324   
El amor es sabio   

 

No abandones nunca a la sabiduría, y ella te protegerá; ámala, y ella te cuidará.  

Proverbios 4:6 

 

Nadie en su sano juicio haría algo para deshonrar intencionalmente su matrimonio. No obstante, 
cuando la insensatez reina en el hogar, el orgullo y la vergüenza no tardan en llegar. Por desgracia, la 
insensatez es consecuencia de una vida sin sabiduría, y esta sólo viene de Dios, de su Palabra, de 
escuchar y observar con atención. Hay pocas cosas más satisfactorias para el matrimonio que la 
sabiduría, y paga con creces tu inversión. De hecho, la sabiduría siempre está conectada con otras 
cualidades nobles como la humildad y el honor, que son de gran ayuda para tu relación 
matrimonial. Por otro lado, la insensatez está siempre vinculada con el orgullo y la vergüenza. 
Siempre lleva a la discordia y a la deshonra. «La mujer sabia edifica su casa; la necia, con sus manos 
la destruye» (Proverbios 14:1). Con sabiduría, recibes honor. Con insensatez, recibes vergüenza. Una 
es invalorable, la otra no vale nada. Y tu vida será un reflejo de una de ellas. La que decidas seguir.   

 

PROFUNDIZA  

Lee Proverbios 11:2; 14:1 y 18:12.  

Cada uno de estos pasajes nos alienta a adoptar un estilo de vida sabio.  

La sabiduría es la aplicación correcta del conocimiento, y su fruto son buenas decisiones.  
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DIƵA	325   
El amor celebra la piedad   

 

[El amor] no se regocija de la injusticia, sino que se alegra con la verdad.  

1 Corintios 13:6   

 

Desde que cierras tu Biblia por la mañana, casi todo lo que encuentres a lo largo del día querrá 
apartarte de sus verdades. Las opiniones de tus compañeros de trabajo, la cobertura periodística en la 
televisión, los sitios que visitas en la Red: estas y otras cuestiones intentarán moldear tus ideas de lo 
que es verdadero y más deseable en la vida.  

Dirán muchas cosas. Y las dirán a voz en cuello y con la suficiente frecuencia como para que, si te 
descuidas, comiences a creerlas. Puedes empezar a valorar lo que los demás valoran; a pensar de la 
misma manera que todos. Sin embargo, el significado de la «vida real» cambia en forma 
drástica cuando comprendemos que la Palabra de Dios es la expresión suprema de la vida real.  

Las enseñanzas que contiene no son sólo buenas conjeturas sobre lo que debería ser importante, sino 
también principios que reflejan cómo son las cosas en verdad, la manera en que Dios creó la vida.  

Sus ideales e instrucciones son el único camino hacia la verdadera bendición. Y cuando vemos que las 
personas los siguen en obediencia al Señor, deberíamos regocijarnos.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Busca un ejemplo específico y reciente de cuando tu cónyuge haya demostrado su carácter cristiano.  

En algún momento de la semana, felicítalo por esto.  
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DIƵA	326   
El amor es influyente   

 

No tengo mayor gozo que éste: oír que mis hijos andan en la verdad.  

3 Juan 4   

 

¿Qué te enorgullece más de tu esposo? ¿Cuándo vuelve a casa con un trofeo del torneo de golf de la 
empresa o cuando reúne a la familia antes de la hora de dormir para orar juntos y leer la 
Palabra? ¿Qué te hace rebosar de alegría con respecto a tu esposa? ¿Observar cómo prueba una 
nueva técnica de pintura en la habitación de los niños o verla perdonar al vecino cuyo perro le 
desenterró las flores?  

Eres una de las personas más influyentes en la vida de tu cónyuge. ¿Has usado tu influencia para 
llevarlo a honrar a Dios o para deshonrarlo? El amor se regocija más en las cosas que agradan al 
Señor. Cuando tu pareja crece en el carácter cristiano, persevera en la fe, busca la pureza, y da y sirve 
con alegría (se vuelve responsable en el ámbito Espíritual dentro del hogar), la Biblia 
dice que deberíamos celebrarlo.  

La palabra regocija, de 1 Corintios 13:6, supone la idea de estar sumamente emocionado, alentando a 
tu cónyuge con energía por lo que está permitiendo que Dios logre en su vida.   

 

ORACIÓN  

«Señor, danos ojos para ver el valor del cónyuge con quien nos bendijiste, y la voz para alentarlo a 
buscarte y a hacer tu voluntad con pasión.  

En tu nombre, amén».  
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DIƵA	327   
El amor anima al otro   

 

Siempre tenemos que dar gracias a Dios por vosotros, hermanos, como es justo, porque vuestra fe 
aumenta grandemente. 

 2 Tesalonicenses 1:3   

 

El apóstol Pablo, quien ayudó a establecer y ministrar a muchas de las iglesias del primer siglo, 
escribió en sus cartas cuánto placer le producía escuchar sobre la fidelidad de las personas y su 
crecimiento en Jesús. Dijo: «De manera que nosotros mismos hablamos con orgullo de vosotros entre 
las iglesias de Dios, por vuestra perseverancia y fe en medio de todas las persecuciones y aflicciones 
que soportáis» (2 Tesalonicenses 1:4). Eso debería ser lo que nos vigoriza cuando vemos que se 
manifiesta en nuestro cónyuge. Más que cuando ahorra dinero en alimentos. Más que cuando tiene 
éxito en el trabajo. Cuando vemos que exhibe atributos piadosos, nuestros corazones deberían llenarse 
de un gozo mucho mayor que ante cualquier otro logro. Y el aliento verbal tendría que ser como el 
viento en sus velas: que los impulse hacia una semejanza mayor a Cristo. Cuando notes que tu cónyuge 
honra al Señor y es de bendición para tu familia y para los demás, utiliza con frecuencia tu capacidad 
de bendecirlo.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Busca un ejemplo específico y reciente de cuando tu cónyuge haya demostrado su carácter cristiano.  

En algún momento de la semana, felicítalo por esto.  
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DIƵA	328   
El amor se regocija en el crecimiento   

 

Porque la noticia de vuestra obediencia se ha extendido a todos; por tanto, me regocijo por vosotros, 
pero quiero que seáis sabios para lo bueno e inocentes para lo malo. Romanos 16:19  Cuando nos 
concentramos en la Palabra de Dios, vemos la vida de otra manera.  

El valor de las decisiones piadosas comienza a importarnos más y la santidad se vuelve un deseo 
poderoso. En última instancia, la única manera de encontrar gozo y satisfacción es cuando buscamos 
la piedad, la pureza y la fidelidad.  

A ojos de Dios, la victoria está en ser «sabios» para la santidad e «inocentes» para el pecado. ¿Y qué 
más podríamos desear para nuestro cónyuge sino que experimente lo mejor que la vida tiene para 
ofrecerle, sin importar lo que el mundo diga? La vida les dará a ambos muchas oportunidades para 
responder frente al éxito y las dificultades. Y en la mayoría de los casos, responderán juntos.  

Así que, alégrate con cualquier logro que disfrute tu cónyuge. Sin embargo, felicítalo con mayor 
calidez cuando honre a Dios con su alabanza y obediencia, aun en épocas difíciles, cuando se vea con 
más claridad su madurez en Cristo.   

 

PREGUNTAS  

¿Prestas atención al crecimiento Espíritual de tu cónyuge?  

¿Cómo lo alientas a profundizar en el Señor y en sus estudios personales?  

Si no lo has hecho, ¿estarías dispuesto a comenzar ahora?  
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DIƵA	329   
El amor ora por un cambio  

 

Pues ¿cómo sabes tú, mujer, si salvarás a tu marido? ¿O cómo sabes tú, marido, si salvarás a tu 
mujer?  

1 Corintios 7:16   

 

¿Qué sucede si tu cónyuge no es creyente? ¿Cómo puedes fomentar la conducta piadosa si no cree en 
Dios o se niega a someterse a Él? En todo el mundo, es común que un cónyuge crea en Jesús como el 
Hijo de Dios y esté completamente solo en su nueva fe. Este problema también existía en la época de 
Pablo. El apóstol les dijo a las esposas creyentes que permanecieran fieles a sus esposos incrédulos, 
que oraran por ellos y que vivieran de manera ejemplar, en reverencia a Dios (2 Corintios 7:10-
16). Es cierto, en algunos matrimonios, esto puede producir burlas. No obstante, cuando Cristo toma 
el control del corazón de un hombre, el cambio de vida permanente y la transformación Espíritual que 
genera es un testimonio poderoso, difícil de refutar. La Escritura exhorta a las esposas a mostrar 
sumisión, pureza y una conducta respetuosa para ganar a sus esposos (1 Pedro 3:1-2). A veces, puede 
parecer sumamente difícil que tu cónyuge vea a Jesús en ti. Sin embargo, sigue orando, demostrando 
respeto y amor. Dios no ha terminado su obra; ha puesto un testigo suyo en la misma cama, junto a tu 
cónyuge.   

 

PROFUNDIZA  

Lee 1 Corintios 7:12-16.  

Ora para que Dios te transforme en un testigo poderoso y le permita a tu cónyuge arrepentirse de 
pecado o de incredulidad (2 Timoteo 2:24-26).  

  


